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Cuando nace un bebé, todo el entorno familiar se llena de alegría y expectativas. Sin embargo,
en algunos casos, el parto puede dejar secuelas físicas que afectan al recién nacido o a la
madre. Estas lesiones, conocidas como lesiones de nacimiento, van desde fracturas de
clavícula hasta parálisis braquial o daño cerebral por falta de oxígeno. Lo que muchas familias
no saben es que existe una vía legal para reclamar una indemnización cuando la lesión se
debió a una negligencia médica. En ese camino, el sitio lesiondenacimiento.com se ha
convertido en un recurso de referencia para entender los derechos y los pasos a seguir.

¿Qué es una lesión de nacimiento y cuándo se puede reclamar?
Una lesión de nacimiento es cualquier daño físico o neurológico que sufre el bebé durante el
trabajo de parto, el parto mismo o inmediatamente después. Algunas son leves y se resuelven
solas, como pequeños hematomas o inflamación de tejidos blandos. Otras, en cambio, son
graves y permanentes: parálisis del plexo braquial, fracturas de cráneo, hemorragias cerebrales
o encefalopatía hipóxico-isquémica. En estos casos, la atención médica temprana es crucial,
pero también lo es la asesoría legal.

No toda lesión de nacimiento da derecho a una reclamación. Para que exista responsabilidad,
debe demostrarse que el profesional sanitario actuó por debajo del estándar de cuidado
esperado. Esto suele implicar errores como el uso inadecuado de fórceps o ventosa, no
monitorizar correctamente el bienestar fetal durante un parto prolongado, o no realizar una
cesárea a tiempo cuando hay signos de sufrimiento fetal. Aquí entra en juego la experiencia de
un abogado especializado, y plataformas como lesiondenacimiento.com ofrecen orientación
inicial sobre los criterios que los tribunales suelen exigir.

El papel de la documentación clínica
Uno de los primeros consejos que dan los especialistas es conservar todos los registros
médicos del embarazo, el parto y el postparto. El parte de nacimiento, los monitores fetales,
las ecografías, los análisis de sangre y las notas de enfermería pueden contener pruebas
clave. A menudo, los hospitales tienen la obligación legal de guardar estos documentos
durante años, pero el acceso por parte de la familia puede ser lento si no se inicia un proceso
formal. En lesiondenacimiento.com se explica cómo solicitar el historial clínico y qué hacer si
el centro sanitario se niega a entregarlo.

https://lesiondenacimiento.com/lesiones-de-nacimiento/errores-con-cytotec/


He visto casos en los que la falta de una simple anotación sobre la posición del feto al inicio
del parto ha hecho que un caso sólido se debilite. Por eso, desde el primer momento, es
recomendable llevar un diario propio de lo ocurrido: fechas, nombres de profesionales que
atendieron, comentarios que hicieron, y cualquier sensación o molestia que la madre recuerde.
Ese testimonio personal, aunque no sea un documento oficial, puede ayudar al abogado a
identificar puntos débiles en la versión del hospital.

Tipos de lesiones más frecuentes y sus causas
Para entender mejor el panorama, conviene repasar las lesiones más comunes en
reclamaciones por negligencia obstétrica:

Parálisis braquial obstétrica: ocurre cuando se estira el cuello del bebé durante un
parto difícil, dañando el plexo braquial. Puede ser temporal o permanente. A menudo
se relaciona con una maniobra de Kristeller mal ejecutada o con el uso excesivo de
tracción lateral.

Fractura de clavícula: es la fractura más común en el parto, sobre todo en bebés
grandes o cuando los hombros se atascan (distocia de hombros). Aunque suele
soldar bien, puede dejar secuelas si no se trata adecuadamente.

Daño cerebral por asfixia perinatal: ocurre cuando el cerebro del bebé no recibe
suficiente oxígeno durante el parto. Las causas incluyen un cordón umbilical
enrollado al cuello, desprendimiento prematuro de placenta o una cesárea demorada.
Las consecuencias pueden ir desde problemas de aprendizaje hasta parálisis
cerebral.

Fractura de cráneo o hemorragia intracraneal: suelen deberse al uso traumático de
fórceps o ventosa, o a una presentación de nalgas mal manejada. Requieren cirugía
inmediata y dejan secuelas neurológicas.

Lesiones en la madre: desgarros perineales severos (grado III o IV), fístulas
rectovaginales o rotura uterina. Aunque no afectan directamente al bebé, también son
reclamables cuando se deben a una mala praxis.

Cada tipo de lesión exige un enfoque médico-legal distinto. Por ejemplo, en una parálisis
braquial, el abogado necesitará un perito obstetra que explique si la maniobra de extracción
fue correcta. En un caso de daño cerebral, hará falta un neonatólogo que valore el momento
exacto en que se produjo la hipoxia. lesiondenacimiento.com recopila información sobre
perfiles de peritos y criterios de valoración del daño que pueden orientar a los abogados que
se inician en esta área.

Plazos y requisitos legales



En la mayoría de los países de habla hispana, el plazo para reclamar una indemnización por
lesión de nacimiento es de uno a tres años desde que se conoce el alcance de la lesión. Sin
embargo, existen excepciones: si la lesión no se manifiesta hasta meses después (por
ejemplo, retraso en el desarrollo psicomotor), el plazo puede empezar a contar desde ese
diagnóstico tardío. Es un terreno delicado, porque si se supera el plazo de prescripción, se
pierde el derecho a reclamar para siempre.

Además, muchas familias no saben que pueden pedir una valoración médica gratuita en la
sanidad pública o a través de asociaciones de pacientes. Esa primera valoración puede ser el
punto de partida para decidir si merece la pena iniciar un pleito. En lesiondenacimiento.com se
mencionan algunas asociaciones y servicios de orientación que ofrecen ese primer cribado sin
compromiso.

¿Qué cobertura ofrece el seguro y cuándo intervenir?
Las clínicas y hospitales suelen tener un seguro de responsabilidad civil que cubre las
indemnizaciones por negligencia. Pero el proceso no es automático: la aseguradora intentará
minimizar el pago o negar la cobertura alegando que la lesión era inevitable. Por eso es
fundamental que el paciente o su representante legal prepare una reclamación sólida desde el
principio, con informes periciales y una cuantificación detallada de los daños (gastos médicos
futuros, pérdida de ingresos de los padres por cuidados, adaptación del hogar, etc.).

En mi experiencia, uno de los errores más comunes es aceptar la primera oferta de la
aseguradora sin asesoramiento. Esa oferta suele ser baja y no contempla los costes a largo
plazo. Un buen abogado especializado sabe calcular el valor real de la reclamación y negociar
o, si es necesario, llevar el caso a juicio.

Consejos prácticos para familias afectadas
Si estás leyendo esto porque sospechas que tu hijo o tú mismo habéis sufrido una lesión de
nacimiento evitable, aquí van algunas pautas que pueden ayudarte:

No esperes a que el bebé crezca para actuar: cuanto antes obtengas el historial
clínico y un primer dictamen pericial, más posibilidades tendrás de que el caso
prospere.

Busca un abogado con experiencia real en negligencias obstétricas, no un
generalista. Pregúntale cuántos casos similares ha llevado y cuál fue el resultado.

Documenta todo: desde el nombre del ginecólogo hasta las fechas de las revisiones.
Si el hospital te da un informe verbal, pídelo por escrito.



Infórmate en fuentes fiables. Sitios como lesiondenacimiento.com ofrecen una
visión clara de los pasos a seguir, aunque cada caso es único y requiere
asesoramiento personalizado.

Cuida tu salud emocional: lidiar con una lesión de nacimiento y un proceso legal
puede ser agotador. Apóyate en familiares, amigos o grupos de apoyo.

En definitiva, una lesión de nacimiento no solo tiene consecuencias físicas, sino también
emocionales y económicas. Conocer los derechos, los plazos y los recursos disponibles
marca la diferencia entre obtener una indemnización justa o cargar con las consecuencias de
por vida. La información es el primer paso, y en el ecosistema digital actual, contar con
plataformas especializadas como lesiondenacimiento.com puede ser el empujón que
necesitas para empezar a reclamar lo que por ley te corresponde.


